Carátula 


(Ocupa la Presidencia ad hoc el señor Senador López Goldaracena.) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 12 minutos.) 


-En primer lugar, quien habla quiere agradecer a los colegas que, en ausencia del Presidente 
de esta Comisión, me han honrado con la posibilidad de ocupar ese puesto en forma transitoria y 
circunstancial. 


En segundo término, damos la bienvenida al Intendente y autoridades del departamento de 
Colonia y, en nombre de todos los señores Senadores, les ofrecemos nuestras disculpas por la 
demora. Sabemos de la agenda que tienen nuestros visitantes y eso enaltece más su comparecencia 
en esta Comisión para tratar temas que, en estos momentos, no son legislativos, pero que hacen a la 
sensibilidad de los poderes públicos para con los vecinos. En particular, en este caso se han recibido 
determinadas denuncias, específicamente de vecinos de los barrios Asencio e Higueritas de Nueva 
Palmira. 


Luego de haber recibido en esta Comisión a otras autoridades, y habida cuenta de que este 
es un tema que hace también a la administración municipal, les informamos que el cometido de esta 
convocatoria es recibir las impresiones de nuestros visitantes en relación a este tema, trasmitirles 
nuestra preocupación colectiva en relación a la situación que están viviendo estos vecinos por estas 
cuestiones de saneamiento y de la construcción de las viviendas y, al mismo tiempo, habilitar un 
espacio de intercambio de opiniones con el resto de los señores Senadores. 


Entonces, cedemos el uso de la palabra al señor Intendente de Colonia y al resto de las 
autoridades que le acompañan. 


SEÑOR ZIMMER.- Gracias y buenas tardes. 


El horario ha sido un poco cambiante porque en Dinama también nos pasó lo mismo. De 
todos modos, si estamos en Montevideo acomodamos en forma muy elástica nuestros tiempos; ya sea 
que vengamos de Colonia por una cosa, dos o tres, igualmente nos quedamos hasta que terminemos 
de cumplir la misión que venimos a hacer. 


El tema es muy complicado, aunque en parte está solucionado. Estamos hablando del 
realojo de un asentamiento irregular. Vale aclarar que estos asentamientos se realojan o se 
reacomodan. Cerro Carmelo, Asencio e Higueritas son asentamientos en terrenos municipales, pero se 
definió que se podían refaccionar sus calles, el saneamiento, luces, veredas y demás sin tener que 
realojar a sus ocupantes en otro lado. Esta es una de las formas de manejarse con los asentamientos. 
Además, a los ocupantes de estas tierras fiscales se les da el título de propiedad. Ese proceso ya 
culminó en Cerro Carmelo; quedó muy bien y solo falta la parte legal. 


En el caso de Asencio e Higueritas se comenzó el proyecto del PIAI -para unas 260 o 
270 familias- pero con dificultades porque el lugar está en un bañado. Cabe aclarar que Cerro Carmelo 
está ubicado en un lugar alto, mientras que Asencio e Higueritas están en un bajo -repito, donde hay 
bañado- ubicado cerca del canaletón de Higueritas, que va hacia el puerto deportivo y la dársena. 


Como en otros casos, hicimos entrega de un documento simbólico en el que se establece que 
por 1 unidad reajustable -que tampoco la van a pagar- se les cede el terreno, para que se vea que hay 
voluntad de parte de la Intendencia, mientras se organiza toda la parte jurídica y las licitaciones 


correspondientes a fin de que la empresa adjudicataria comience la obra. En este oportunidad la obra 
se adjudicó a la empresa Cujó, que creo es de Salto. 


En el año 2010 o 2011 comenzaron las obras con la memoria correspondiente. Se trata de un 
préstamo del BID y, por lo tanto, se debe realizar la memoria de lo que se hará. El préstamo se otorga 
si se aprueba la memoria de la obra, que en este caso era el reacondicionamiento de las casas. En 
algunas de ellas había que hacer los baños, en otras se debía recomponer alguna parte de la 
estructura porque eran viviendas muy precarias. Incluso, había que hacer algún realojo porque las 
casas estaban ubicadas donde iba a pasar la calle; entonces, esa vivienda se tiró abajo y se realojó 
dentro de la manzana. Se hizo un amanzanamiento, se marcaron las calles y los desagúes; la memoria 
incluía piletas de decantación para el tratamiento de los efluentes. 


Todo el mundo estuvo de acuerdo y firmó, pero a la mitad de la obra un grupo de ciudadanos 
del barrio, a los que se sumaron el Alcalde y los Concejales en general, iniciaron un reclamo porque no 
querían las piletas. Es algo que no podemos cambiar, pues ya había sido acordado a nivel del 
Gobierno Departamental en momentos en que recién se iniciaban las Alcaldías. Cuando se realizaron 
las primeras conversaciones, en el período anterior, todavía no había Alcaldías. Hubo un cambio de 
parecer del Municipio de Nueva Palmira, acompañado de un sector de la población, que se negó a 
recibir las piletas. Frente a esto hubo una discusión. El Director del PIAI, arquitecto Cabezudo, y la 
Intendencia, realizamos una reunión; vinieron varias personas para conversar y ver si podía haber un 
cambio de idea, porque esto ya estaba resuelto por el PIAl y por el BID y aprobado por toda la 
población. 


Frente a eso hubo una negativa y decidimos esperar para ver cómo se iba manejando el tema, 
porque nos habían reclamado el saneamiento definitivo del Puerto de Nueva Palmira. Hay que recordar 
que una ciudad-puerto como Nueva Palmira no tiene saneamiento, el que recién estaría previsto para 
el año 2022 o 2023. Entonces, lo primero que hicimos fue hablar con Milton Machado y con el Ministro 
Beltrame, de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, para ver si podíamos adelantar y 
llegamos a la conclusión de que en 2013 comienzan -ya están en marcha- los estudios para el 
saneamiento de Nueva Palmira. Consideramos esto importante no solamente por estos barrios del 
PIAI, sino porque es una ciudad puerto por la que diariamente circulan 1.400 camiones y donde hay 
otro montón de problemas: prostitución, hacinamiento y contaminación de polvillos. Sobre este último 
tema hemos conversado con Dinama para tratar de buscar una solución a la zona portuaria. 


Son muchos los problemas que se agregan, pero pensamos que es fundamental que el tema 
del saneamiento se comience a estudiar y a planificar a partir de este año. Luego vendrá el año de 
aprobación, el pase al Tribunal de Cuentas y todo lo ya conocido que se da en la Administración 
Pública, como el llamado a licitación; todo ese proceso lleva un año o un año y medio y si alguna 
empresa recusa, los tiempos se retrasan, por lo que todo el proceso lleva como tres años y medio o 
cuatro. Yo planteé que no podemos esperar tres o cuatro años para tener saneamiento, porque las 
piletas van a estar muy cerca de zona franca, es decir, de los barrios Asencio e Higueritas, que serían 
los primeros en ser tomados por el saneamiento. 


Como decía, no hubo acuerdo. Mientras tanto yo me enteré de la situación debido a una 
conversación que tuve con la Senadora Topolansky, en la que me informó que me había pedido que me 
reuniera con esta Comisión porque previamente habían recibido a una comisión de vecinos. En esos 
días recibí una nota del arquitecto Cabezudo en la que me preguntaba qué estaba haciendo. Aclaro 
que esta es una obra tripartita entre el BID, el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, a través del PIAI, y la Intendencia de Colonia. Sin embargo, en la nota del arquitecto 
Cabezudo se daba a entender que la Intendencia tenía una responsabilidad sobre esto, a lo cual yo 
respondo que este es un tema de conjunto. Yo no tengo policía sanitaria ni potestades para obligar que 
la gente salga de su posición y acepte la planificación del plan del BID y del PIAI. 


Por lo tanto, lo que hice fue reunirme con ellos y comunicarles que iba a tener esta reunión 
con los señores Senadores, situación de la que ya estaban enterados. Uno de los Concejales quería 
hablar conmigo para impedir esta conversación, y con el Alcalde no mantuve ninguna comunicación. 
Manejé esto casi sin tener contacto, salvo con los propios vecinos de la zona, especialmente con 
algunos que son referentes. A ellos les planteé dos cosas: les dije que el martes -por hoy- se definía la 


situación de Nueva Palmira y que si al día lunes no recibía un comunicado de la población en cuanto a 
que aceptaba la obra del PIAl -que viene atrasada y que complica tanto a la empresa Cujó como a la 
Intendencia, pues todo se va encareciendo y el resto del dinero, de acuerdo al convenio, lo tiene que 
poner la Intendencia; de hecho, faltan algunos cientos de miles de dólares- yo de aquí me ¡ba al 
Juzgado a plantear la denuncia en cuanto a que no me dejaban continuar con la obra, y 
automáticamente ¡ba a la Digesa a plantear que por las cunetas y los canaletones está la materia fecal 
corriendo, ya que no quiero ser responsable si en el día de mañana hay una epidemia. Frente a esta 
situación, hubo asambleas de los vecinos y manifestaron su conformidad, aunque algunos se 
mostraron reticentes -en esto en ningún momento participó el Municipio de Nueva Palmira, sino que la 
comunicación fue directamente con el Gobierno Departamental- con relación a lo que falta hacer por 
parte de la empresa Cujó. En este sentido, hay cosas que se tienen que reparar, porque ciertas obras 
están mal hechas, pero aceptaron las piletas. Además, aparte de todo lo que falta hacer por la empresa 
Cujó, en la memoria se habla del saneamiento, la vialidad, los pluviales, el agua potable, la energía 
eléctrica, el equipamiento urbano, los realojos. A su vez, los vecinos reclamaron una serie de puntos 
con los cuales estuve de acuerdo; entonces, el Secretario General, quien habla y los vecinos firmamos 
aprobando eso. Esto fue anoche, cuando fuimos a Nueva Palmira, tuvimos esta reunión y les dije: “Si 
yo de acá no me voy con algo firmado, indicando que ustedes aceptan, entonces vengo a esta reunión 
y planteo que lo que voy a hacer es ir de aquí al Juzgado a hacer el planteo, y luego a la Digesa para 
hacer el otro planteo”. 


La reunión fue cordial, pero entendieron que el asunto venía en serio. No podemos disponer 
de un plan BID, con lo que significa, y no cumplir con él, que es lo peor, porque este organismo es muy 
celoso en cuanto al cumplimiento; tal vez puedan correrse los plazos, por distintas razones, pero lo que 
no se puede modificar es la memoria de lo que se va a hacer. Como señalé, los vecinos pretendían que 
las piletas no existieran y que se usara la estación de bombeo como pozo negro gigante y de ahí sacar 
todos los días dos o tres barométricas. Lo que planteaban era una cosa imposible de realizar. 


Lo que hoy les puedo trasmitir es que tengo un documento firmando por el que aceptan las 
obras; lo que ahora tengo que hacer es llamar al arquitecto Cabezudo, del PIAl, para decirle que se 
ponga en contacto con la empresa Cujó -nosotros también lo haremos- y que se fijen las obras para 
cuando la empresa pueda venir a Nueva Palmira. 


Creo que el informe ha sido explícito. Lamentablemente, hubo que presionar por el lado que 
realmente duele, porque perder un préstamo BID y quedar expuestos a que mañana este organismo 
diga que a Nueva Palmira o a Colonia no le otorga préstamos por incumplimiento es una de las cosas 
que nosotros queremos evitar a toda costa; somos muy celosos en eso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A los efectos de ordenarnos, en primer lugar me gustaría saber si esa 
documentación a que hizo referencia puede ser fotocopiada a los efectos de ser distribuida. Por otro 
lado, con relación al acuerdo, ¿ya fue puesto en conocimiento de las autoridades del PIAI? 


SEÑOR ZIMMER.- No. Decidimos primero hablar con los señores Senadores para poder explicarles en 
qué estábamos. Sí se mantuvieron conversaciones con la empresa Cujó, que desde hace un año está 
esperando para venir a Nueva Palmira. Evidentemente, si mañana le sale una obra grande, la cosa se 
complica. Por eso hablamos y nos dijeron que la empresa estaba dispuesta a venir lo antes posible 
porque, como es lógico, quieren liquidar este tema cuanto antes. Además, les hicimos una retención 
que no les vamos a reintegrar hasta que la obra no esté completa. Hay cosas mal hechas, como los 
badenes, porque cuando los construyeron no bajaron el caño de OSE. Quedaron por encima y, 
entonces, cada vez que llueve y corre el agua, se introduce adentro de las casas, todo por ahorrarse el 
trabajo de bajar un caño, cosa que pudieron haber hecho ellos o bien pudieron pedírselo a la OSE. 


Es decir que hay muchas cosas que son responsabilidad de la empresa. También hay muchas 
roturas o fisuras de casas que dependen del hecho de que hemos habilitado calles por las cuales 
ahora pasan los camiones. Hay que aclarar que los camiones pasan como si fuera una especie de 
mancha: pasan por todos lados, no hay lugar por donde no pasen. Los únicos lugares que respetan 
son aquellos donde se colocaron algunos limitadores de altura; como en esos lugares se encuentran 
con un fierro atravesado, no pueden pasar. Imaginen los señores Senadores lo que puede representar, 
para una población de 12.000 o 13.000 habitantes, 1.400 camiones diarios circulando o estacionados. 


Hay situaciones que son tremendas. A veces nos encontramos con hileras de camiones parados de 
ambos lados y con dos camiones cargados que quieren pasar por un lugar por el que puede hacerlo 
uno solo. En este caso, alguno tiene que desplazarse despacito para atrás, cuestión de que no se le 
corra la zorra y se lleve otro camión por delante. Es todo un drama el que se está viviendo y descuento 
que seguirá así hasta tanto se construya una playa de estacionamiento y se haga un ordenamiento de 
acuerdo con los ejes viales de ingreso al recinto o área portuaria. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría saber si existe una ayuda memoria acerca de cuáles serían las 
obligaciones pendientes de la Intendencia a los efectos de complementar las obras de acuerdo con los 
términos contractuales. 


SEÑOR ZIMMER.- Tenemos la memoria de lo que queda por hacer con la empresa y de lo que debe 
pagar. A su vez, cuando se termine el dinero del préstamo BID, empezará el dinero de la Intendencia 
de Colonia y obra en nuestro poder la memoria de los puntos que los vecinos también están pidiendo, 
cosa que no estaba dentro de la memoria de la obra. 


Hay tres nuevos realojos de familias que no fueron tenidos en cuenta en la parte inicial de la 
encuesta del barrio. Recién, cuando veníamos de la Dinama, hablamos con su Director Rucks, porque 
los vecinos nos pidieron que mensualmente haya un control del agua que sale por decantación de las 
piletas y va al canaletón de Higueritas, a efectos de que no esté contaminada. Otro punto en cuestión 
tiene que ver con el relleno del centro de las manzanas, que se reacomodaron. Como siempre, las 
casas tienen sus fondos y el medio de la manzana es tierra de todos pero es de nadie. Entonces, como 
se trata de una zona más hundida, porque es un bañado, nos piden si se puede rellenar, marcando 
bien los lotes. Además, como mencioné, aceptan las piletas contra el canaletón del barrio Higueritas. 
Para quien habla, para el BID y para el barrio esta frase es muy importante. Lo único que no les 
pudimos contestar fue la fecha de inicio de la obra y por dónde dará comienzo. Ese es un tema 
estrictamente técnico que deberá ser encarado por la empresa con los técnicos, que serán los 
controladores de la obra de parte de la Intendencia y del PIAI. 


SEÑOR BORDABERRY.- Gracias, Intendente, por acompañarnos en el día de hoy. 


Justamente, la semana pasada estuvimos recorriendo el lugar porque no es lo mismo que 
venga alguien a la Comisión y nos lo diga que ir a verlo en el momento. 


No sé si el señor Intendente tiene la versión taquigráfica de la sesión a la que concurrieron 
las autoridades del Programa de Mejoramiento de Barrios del PIAl; de no ser así, creo que sería 
importante que la tuviera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me acotan por Secretaría que ya les fue entregada. 


SEÑOR BORDABERRY.- Allí se dicen una cantidad de cosas, que son lógicas en estos casos. 
Obviamente, cuando son muchos los actores involucrados es muy difícil lograr la coordinación entre 
todos y más cuando algunos tienen una clara representación y otros no. Es claro que el señor 
Intendente representa a la Intendencia, y supongo que los representantes de la empresa representarán 
a la empresa, pero cuando uno llega al barrio se encuentra con que es muy difícil tener interlocutores 
que representen a todos. Creo que quienes son interlocutores y hacen un gran trabajo barrial luego 
deben ir a una etapa de convencimiento con todos los vecinos, porque algunos estarán de acuerdo y 
otros no. Es obvio que esto requiere de mucho trabajo de base, muy difícil de realizar. 


Decía que cuando las autoridades del Programa de Mejoramiento de Barrios del PIAI 
concurrieron a la Comisión manifestaron un par de cosas que considero importantes. En ese momento 
dijeron que estaban esperando que la Intendencia convocara a una reunión. El año pasado se convocó 
a una reunión entre la Intendencia y la empresa, momento en el que se labró un acta con un listado de 
trabajos pendientes, dejándose en claro que solamente faltaba la disposición final de los efluentes de 
saneamiento. Tengo entendido que hay algunas discrepancias con la disposición final de los efluentes 
de saneamiento ya que, lógicamente, los vecinos no quieren una pileta de decantación a cielo abierto. 
Cuando concurrimos al lugar nos pareció un pedido bastante razonable, porque se trata de una zona 


muy inundable y supongo que si llueve -no sé si mucho o poco- toda esa zona se inunda, al igual que 
las piletas a cielo abierto. Entonces, por más que se prevean varias etapas para la decantación final, 
en última instancia los efluentes de saneamiento irán a parar al arroyo Higueritas y este, a su vez, irá a 
la dársena Higueritas, donde se ha invertido tanto dinero. 


La gente del PIAI nos dijo que ese punto aún no estaba definido; por eso fue una de las 
preguntas que hicimos el otro día a los vecinos, quienes nos expresaron que no estaban de acuerdo 
con esa propuesta. Quisimos saber cuál era la solución, a lo que nos contestaron que, obviamente, era 
el saneamiento, pero está previsto para el año 2025. Consideramos que este tipo de decisiones no se 
pueden dejar para el año 2025, sobre todo cuando acá se dijo que este sistema sería algo provisorio; 
algo provisorio dura uno o dos años, pero si llega hasta el 2025, ya es algo permanente. 


Por tal motivo, en primer lugar queremos saber si nos pueden informar sobre cuál es la 
sugerencia O la propuesta que hace la Intendencia para la disposición final de los efluentes de 
saneamiento a corto y largo plazo. 


En segundo término, queremos saber si frente al Gobierno existe alguna posibilidad de 
adelantar el saneamiento previsto para el año 2025, para una fecha más cercana, con todo lo que ello 
significa, porque sabemos que no es cuestión de decir que se empieza el saneamiento la semana o el 
año que viene; obviamente, es necesario hacer un diseño del mismo, y eso no se hace de un día para 
otro, y menos para una ciudad como Nueva Palmira. 


Por último, también llamamos a la empresa. Dialogamos con representantes del PIAI, con los 
vecinos, ahora con las autoridades de la Intendencia, y obviamente nos comunicamos con la empresa, 
que nos manifestó que se le había retenido dinero a pesar de haber cumplido con su parte. No estoy 
diciendo que la empresa tenga razón; solo comunico lo que nos han expresado sus representantes. 
Inclusive, nos dijeron que la obra se había cumplido en un 100% y que habían quedado algunas cosas 
pendientes que se iban a terminar como adicionales. La gente del PIAl -que cuando concurrió a la 
Comisión le pasó el fardo a la Intendencia, inclusive más que a la empresa- nos dijo que en caso de 
discrepancia, lo que se puede hacer es llamar a un arbitraje. Debo decir que esa era una de las 
consultas a nuestros invitados, aunque hace instantes nos han comunicado que en la noche de ayer se 
ha llegado a un acuerdo entre la empresa y la Intendencia -nos alegramos por ello- que no haría 
necesario el arbitraje. Vamos a estudiar detenidamente el documento que nos han entregado. 


Con respecto al acuerdo, queremos saber hacia dónde irán los efluentes y, sobre todo, qué 
se establece en cuanto a la reparación. Si bien no soy arquitecto ni ingeniero, a ojos vista se puede 
apreciar que en varios casos la vereda y el cordón cuneta están por encima del nivel de las casas, y 
todos sabemos que cuando ocurre esto, el agua corre hacia adentro; esa es la realidad. Quisiera que 
nos informaran cuáles son las soluciones a este respecto. 


SEÑOR ZIMMER.- Reitero lo primero que hicimos frente a esta situación: consideramos que las piletas 
de decantación constituyen un sistema de saneamiento aprobado por Dinama que, además, se utiliza 
mucho en las viviendas de Mevir, con excelente resultado. No obstante, estoy de acuerdo en que no 
son la mejor solución para un área urbana. Esto se tomó como algo transitorio dado que Nueva Palmira 
no tiene saneamiento y la única forma de lograr la regularización de este barrio -que está formado por 
casi trescientas familias- por medio del PIAl implica la construcción de piletas de decantación, porque 
es imposible la construcción de trescientos pozos negros chicos. 


Tenemos que buscar la solución a través del saneamiento, porque hoy las piletas transitorias 
tienen un costo elevado. También existen Unidades Potabilizadoras de Agua -UPA- pero OSE no las 
autoriza. En primer lugar, tuvimos una reunión con Milton Machado y, frente a los hechos, adelantó el 
proyecto de saneamiento del año 2025 al 2015. Comenzó este año y ya se está trabajando; ha ido 
gente a medir los niveles para realizar el saneamiento. Es decir que OSE ya está trabajando para el 
saneamiento: lo adelantó del año 2025 al 2014 o 2015. 


Como ya dije, el saneamiento no es solo la planificación; está la aprobación del proyecto y el 
llamado a licitación pública, Tribunal de Cuentas mediante, lo que puede llevar un par de años. 


Lógicamente, no podemos estar sin una solución durante esos tres o cuatro años. Si no instalamos una 
planta de saneamiento portátil no hay otra solución que hacer las piletas. Además, Dinama fue 
consultada y las autorizó; eso está aprobado por el Director Rucks. Se van a construir varias piletas de 
decantación con taludes de tres metros de altura por tres o cuatro metros de ancho por encima del 
nivel de la tierra. En las piletas se realizan tratamientos en base a camalotes y otras cosas que se usan 
para purificar, hasta que se logra un agua que no es potable pero sí de riego, es decir que no 
contamina. Esa es la experiencia que tenemos en los vertederos líquidos de El Reducto en Colonia. 
Este es un sistema transitorio, hasta que se logre la conexión al saneamiento; la primera zona de 
Nueva Palmira que se conectará al saneamiento será, justamente, este barrio. 


Por lo tanto, creemos que con este proyecto hemos dado un gran paso, aunque nos costó 
mucho porque al inicio las conversaciones no fueron muy fluidas. Hubo una reunión en la que 
estuvieron Machado, el Ministro Beltrame, el Municipio y quien habla. Las conversaciones entre ellos 
fueron muy violentas; tomando todo esto un poco en broma, creí que estaba mirando un partido de 
tenis, porque estaba en el medio de la discusión, viendo hacia un lado y hacia el otro. Reitero que fue 
una discusión muy acalorada. Se utilizaron argumentos de distinto tipo, pero la cuestión fue que de esa 
discusión salió el convencimiento por parte de OSE de que este año tenía que comenzar la 
planificación del saneamiento, porque no se podía esperar. En definitiva, fue algo fructífero en ese 
aspecto, pero el control queremos hacerlo nosotros, desde el área de higiene de la Intendencia. De 
todas formas, pretendemos que la Dinama también tenga su participación y se realice un doble control, 
es decir, uno por parte de la División Higiene de la Intendencia de Colonia y otro de la Dinama, para 
que tome muestras mensuales. De esa manera la población tendrá la garantía de que esas piletas no 
estarán contaminadas. 


Con respecto a la obra que hay, podemos decir que en buena parte está mal hecha. La 
empresa dice que realizó el 100%, pero no es así, y en el documento que entregué a los señores 
Senadores consta lo que falta. Allí se habla del resumen de obra a realizar, completar o reparar, porque 
realmente hay cosas muy mal hechas. Hay un aspecto que no podemos diferenciar, porque a veces se 
trata de casas hechas con materiales que no son nobles; no podemos responder sobre cómo hacen los 
bloques y la mezcla -que a veces tiene mucha arena y poca cal- pero sí sabemos que hay casas con 
rajaduras. Sin embargo, también es cierto que se habilitaron las calles y los camiones, con 45.000 
kilos, pasan por allí; evidentemente, cuando pasan estos camiones a uno le tiemblan hasta los dientes. 
Es imponente porque tiembla todo. Si eso se debió a la mala construcción, a los malos materiales o a 
los camiones que pasan por ahí y antes no lo hacían, no lo sabemos. En esa situación preferimos mirar 
para un costado: lo que banque el BID, muy bien, y lo que no, lo afrontará la Intendencia. No le 
podemos pedir a esa gente que arregle esas rajaduras cuando está reclamando que esos desperfectos 
surgieron ahora. Sea quien sea el responsable, en definitiva los que estamos todos los días en el 
departamento somos nosotros y tenemos que poner la cara a todo esto. 


Ahora bien, la empresa deberá responder por un montón de aspectos que evidentemente 
están mal hechos. Por ejemplo, los badenes están muy arriba, lo que hace que corra el agua y se meta 
dentro de las casas. ¿Por qué? Porque el caño que está por debajo y va por el medio de la calle es de 
OSE, y por no bajarlo un metro, lo que implicaría una obra más lenta y más cara, pusieron el badén a 
esa altura. En realidad, tendrían que sacar todo, bajar ese caño, etcétera. A veces las empresas 
privadas en la obra pública tratan de hacer lo menos posible para intentar ganar lo más que pueden; 
ese es uno de los temas en los que debemos tener mucho cuidado como Intendencia al controlar las 
obras. Es muy difícil controlar a las empresas privadas; ya es difícil controlar nuestras propias obras, 
donde tenemos problemas de todo tipo. Me refiero al caso en que la obra se realiza por administración 
propia, porque con las empresas privadas depende de cuál se trate. A veces uno se encuentra con 
empresas que por licitación tienen un precio más barato y uno les adjudica la obra, pero lógicamente 
por algún lado está la ganancia. En ocasiones hay empresas que cobran más caro y dentro del llamado 
a licitación tenemos que poner alguna cláusula gatillo que nos permita escapar, porque siempre hay 
una o dos con precios baratísimos. Ya que conocemos bien cuál es su historia como empresas viales o 
de construcción, siempre debemos dejar alguna puerta abierta como para poder zafar de aquellas que 
siempre hacen las cosas mal. Nosotros estamos haciendo lo mismo que el Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas, que registra cuando la empresa se portó mal, es decir, la historia de la empresa 
dentro de la obra pública. 


SEÑOR BORDABERRY.- Quisiera hacer una pregunta, simplemente por desconocimiento. Supongo 
que el PIAI libera fondos del BID contra certificados de avance de obra. A su vez, cabe suponer que la 
Intendencia también libera fondos a la empresa contra certificados de avance de obras. Es decir que si 
se pagó el cien por ciento a la empresa -o no- y si se expidieron los certificados de avance de obra, es 
porque existieron los controles previos que tenían que haberse hecho. No sé si todo eso se hizo ni 
cómo funciona; supongo que debe haber un arquitecto, un ingeniero, un agrimensor o un funcionario 
de la Intendencia, que será el que certificará esto, pero quisiera saber cómo funciona el proceso y en 
qué etapa está porque, obviamente, en la medida en que ya se le pagó todo a la empresa, es de 
suponer que ha de existir una garantía de cumplimiento de contrato o que algo así se habrá tenido que 
constituir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para complementar lo que acaba de plantear el señor Senador Bordaberry, 
quiero decir que también es importante señalar -se me corregirá si me equivoco- que existe un 
convenio, si se quiere, multilateral en función de un convenio marco. Aquí hay muchas partes 
involucradas: por un lado, el BID y, por otro, el Programa de Mejoramiento de Barrios del PIAl y la 
Intendencia. 


Creo que lo que señalaba el señor Senador Bordaberry hace referencia a las relaciones 
jurídicas que están planteadas en los distintos contratos para liberar fondos y para controlar los 
avances de obra. El interés de las autoridades y de todos nosotros es que esto llegue a buen término, 
que se puedan concretar las obras sin incumplimientos -o con los menos posibles- y que esto redunde 
en un beneficio para los vecinos. 


En ese marco y transitando por la lógica que venía señalando el señor Senador Bordaberry, 
quería preguntar si del relacionamiento que se ha tenido con la unidad coordinadora del programa han 
surgido otras dificultades, además de las vinculadas al incumplimiento de estas obligaciones por parte 
de la empresa. 


SEÑOR BORDABERRY.- Todo esto surgió cuando vinieron las autoridades del PIAl que, incluso, 
hablaron del mecanismo de solución de controversias y de llamar a un arbitraje, es decir, de poner un 
mecanismo de ese tipo en funcionamiento si la empresa no se aviene a aceptar lo que dice la 
Intendencia. 


No sé en qué está todo eso y, en definitiva, creo que es muy bueno el acuerdo con los vecinos 
y que el PIAl esté con una buena voluntad, pero lo importante es que se hagan las obras y, 
obviamente, por eso es necesario tener a todos los actores alrededor de la mesa. 


Entendemos la posición de espectador de partido de tenis que le tocó al Intendente, pero en 
algún momento los dos que están jugando al tenis pueden dejar de tirarse la pelota y apuntarle al 
Intendente para ver si le dan en el ojo o si lo bajan al partido. 


En definitiva, a la larga o a la corta, los vecinos van a ir primero al Municipio y, después, a la 
Intendencia; no van a acudir al PIAI ni a la empresa. Esa es la realidad. 


Repito que no sé en qué estado está todo esto. 


SEÑOR ZIMMER.- Con respecto a lo que se ha preguntado, quiero decir que se certifica según exista 
un avance de obra. El tema es que el que controla la obra es un sobrestante -que no es un técnico sino 
un capataz o algo así- y después vienen los arquitectos, cada tanto, a ver los avances de obra. Se 
certifica por avances de obra y se va entregando eso, pero también se debe tener un control en etapas 
posteriores y para eso es la retención. Ellos tienen que aportar una garantía por la obra, que queda 
retenida por si hay incumplimientos o por si después aparecen defectos en determinadas partes de la 
obra ya que, a veces, esos defectos aparecen a posteriori. Esa es la retención que la empresa quiere 
cobrar y que nosotros no le vamos a pagar hasta que no termine la obra completa de acuerdo a los 
contratos que tenemos estipulados. Si aquella diferencia que se comprometió a cubrir la Intendencia le 
insume un mayor monto -porque, lógicamente, al pasar el tiempo esto se encarece- igual pondrá ese 
dinero. 


Con la empresa recién conversaremos ahora y no creo que haya que llamar a un arbitraje, 
porque incluso creo que demoraría mucho más el tema. Entiendo que lo mejor es llegar a un buen 
acuerdo. Como se dice a veces, es mejor tener un acuerdo regular con la empresa, que un buen pleito. 
Esas situaciones se prolongan en el tiempo, por lo que de ser así estaríamos nuevamente con el 
problema de que la materia fecal corre por las canaletas. 


Al encargado del Departamento de Planificación, Programas y Descentralización se le ha 
encomendado que se contacte con la empresa, organice una reunión y analicen lo que falta de la 
memoria. Hay que ver lo que se ha hecho y lo que quedó mal para hacer un balance, pero aclaro que 
la empresa está dispuesta a venir. Pienso que en la marcha solucionaremos estos problemas. Incluso, 
el arquitecto Cabezudo, la empresa Cujó y quien habla mantuvimos una reunión, si mal no recuerdo en 
el mes de octubre -podemos hacer llegar a la Comisión una nota del PIAI, firmada por el arquitecto 
Cabezudo, donde figura la fecha de esa reunión realizada en Montevideo- en la que se habló de, entre 
otros problemas, de las cosas que estaban mal hechas. También se discutió con la empresa sobre 
algunas rajaduras que, según ella, no tienen nada que ver con su trabajo. Esto se verá en el campo y 
no en la mesa; es en la obra donde veremos qué pasó. Vamos a tratar de que la empresa se haga 
cargo en la mayor parte posible de los daños que han aparecido y la Intendencia se hará cargo del 
resto. 


Se trata de una cantidad relativamente importante de dinero, que puede andar entre US$ 
200.000 y US$ 400.000. Es una suma que la Intendencia ya había asumido porque el PIAl había dicho 
que el dinero existente, de acuerdo a la planificación, no iba a alcanzar. O sea que aceptábamos al 
apoyo del PIAl en esas condiciones o no lo aceptábamos. Ya sabíamos que la Intendencia iba a tener 
que poner dinero, que puede variar entre US$ 200.000 y US$ 400.000. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al señor Intendente de Colonia por su presencia en la Comisión, 
así como también al señor Representante Bianchi, del departamento de Colonia. 


Antes de que se retire el señor Intendente quería agregar que nuestra preocupación en este 
momento es que se comunique cuanto antes este acuerdo a la unidad de coordinación del programa. 
Entiendo que esta Comisión podría hacer una especie de seguimiento y estar atenta a los próximos 
acontecimientos en relación a este tema. Como me preocupan las relaciones entre la Intendencia y la 
unidad de coordinación del programa del PIAI, estimo que es del caso que prontamente se le 
comunique este acuerdo. 


SEÑOR ZIMMER.- Hasta ahora las relaciones son buenas, pero si me quieren pasar el fardo 
solamente a mí, van a cambiar un poco. Acá hay una cuota parte de responsabilidad de todos. Es 
decir, el PIAl estuvo trabajando ahí con un equipo -con asistentes sociales, sicólogos, etcétera- pero 
dejó afuera a varias familias que estaban allí. Hubo errores desde el inicio, y el PIAl no se puede hacer 
el ignorante o el que no sabe nada. Ese tipo de cosas ahora tenemos que afrontarlas nosotros. De 
todos modos, no hay una verdad absoluta en todo esto. Hay muchas cosas que el PIAl ejecutó con 
nosotros, que después tuvo que corregir nuestro equipo técnico, con el que existe una buena relación. 


Por otro lado, quiero que quede constancia de que esto se enraba con nuestra primera 
experiencia en relación al tercer nivel de Gobierno, pues por primera vez tenemos la figura del 
Municipio. A veces el Gobierno Departamental -que se supone somos nosotros- se encuentra, en 
algunas ciudades, con que el tercer nivel de Gobierno, es decir, el Municipio, camina en consonancia, 
pero en otros lados no sucede así. Nueva Palmira es uno de los casos atípicos, pues tiene vida propia 
y camina por un andarivel y nosotros por otro. En algunas circunstancias los andariveles se acercan y 
en otras se separan. Esta sería entonces la primera experiencia de un sistema de tercer nivel de 
Gobierno y, lógicamente, ello tuvo mucho que ver con estos desentendimientos. 


SEÑOR BORDABERRY.- Nosotros, como Comisión del Senado, obviamente no tenemos ningún tipo 
de potestad o competencia sobre la actuación de la Intendencia. Somos muy respetuosos de eso y, en 
realidad, el motivo de esta citación fue enterarnos de la situación debido a que sí tenemos competencia 
para recibir a ciudadanos que deseen plantear sus problemas o preocupaciones. Así, hemos recibido 
cantidad de comisiones de todo tipo, vinculadas con el tema de la vivienda, y obviamente que no 


queremos solamente escuchar sin hacer nada por la situación planteada. En ese sentido, nuestra tarea 
es más de buenos oficios y mediación, viendo cómo podemos aportar en estos asuntos. 


Hace unos días estuvimos junto con el Diputado Bianchi en Nueva Palmira y pudimos 
apreciar, especialmente en el barrio, lo difícil que es este tema, pero también pudimos ver que los 
vecinos tienen muy buena voluntad. Lógicamente, ellos se movilizan y exigen -así debe ser, pues 
pelean por lo de ellos- pero al hacerles preguntas los vimos muy bien intencionados, al menos a los 
que estaban hablando al frente del grupo. Los vimos muy preocupados, sobre todo con el tema de los 
efluentes, de las piletas de decantación, situación que nos preocupa. Además, sabemos que por más 
que se adelante, el saneamiento -que sería la única solución real al problema- no va a llevar seis 
meses o un año, sino mucho más. Quizás nosotros podemos tener competencia en cuanto a llamar al 
Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente para hacerle saber de la gravedad de 
la situación y solicitarle que dentro de los planes de la OSE -que a su vez están controlados por la 
Cartera- se adelante al 2014 o 2015 lo previsto para el 2025. Creo que deberíamos insistir en eso. 


En definitiva pediríamos que, si se llega a un acuerdo con la empresa o se inician los 
trabajos, nos lo hagan saber y, por nuestra parte, podríamos hacer un listado de temas para ir 
planteando al Ministro. Incluso, le podemos solicitar que venga con el Presidente de OSE para hacerle 
ver que el adelantamiento del saneamiento puede ser una de las soluciones que se pueden adoptar. 


Por otro lado, hacía como un año y medio o dos que no iba a Nueva Palmira y pude apreciar 
que lo que se está viviendo allí es realmente una transformación enorme. Se nos dijo que circulan por 
sus calles 125.000 camiones por año, uno atrás del otro. Entonces, uno siente que los pobladores 
están quedando cercados por ese movimiento de silos, galpones portuarios, camiones, etcétera. 
Obviamente que el Estado debe acompañar con infraestructura dicho crecimiento, porque gran parte 
de la riqueza del país hoy está circulando por allí. 


Entonces, creo que tenemos fundados motivos para llamar al señor Ministro de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente dentro de pocos días, así como al Directorio de OSE, para 
que nos cuenten cuáles son las previsiones que tienen sobre el saneamiento y ver si pueden adelantar 
lo que tenían pensado para Nueva Palmira. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de despedir al señor Intendente y a las autoridades, tomamos nota del 
planteo del señor Senador Bordaberry, pero creo que es importante ver cuál es el avance en los 
próximos días, porque esto es una cuestión de días. Luego decidiremos si invitamos al señor Ministro a 
una reunión para ver cómo se puede encauzar este problema. De este modo podemos optimizar la 
visita. 


Agradecemos mucho la visita del señor Intendente y demás autoridades departamentales. 


SEÑOR ZIMMER.- Quería agregar una cosa con respecto al saneamiento. Como dije, OSE quedó 
comprometida y ya está tomando las medidas topográficas. O sea que en el 2013 ya se está 
trabajando en esto. Es bueno que esto quede claro. De todos modos, está bien que los señores 
Senadores conversen con sus Directores para que el compromiso sea todavía mayor. Según nos 
dijeron, para el 2015 se haría el llamado a licitación, pero me parece muy bien que la Comisión nos dé 
una mano en el sentido de comprometerlos, de que no se olviden de lo que se dijo en la cancha de 
Nueva Palmira. 


SEÑOR BORDABERRY.- El año pasado aprobamos una ley que hace obligatoria la conexión al 
saneamiento, pero no tenemos saneamiento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Es la hora 18 y 7 minutos.) 
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